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de gotas. Si enfriamos suficientemente cualquier
gas, éste tiene for osamente que transformarse en
líquido.

Ahora bien, la parte de la tierra que· se enfríó
más rápidamente, no debió ser la parte caliente
interior-la que se supone que actualmente con
siste en gases-sino que sería la más próxima a
la superficie. Toda materia apta para convertirse
en liquido, sufriría esta transformación y por ra- .
zón de su propio peso, sería atraída hacia e! cen
tro del globo; mientras que la clase de materia
semejante al aire de hoy día, el cual no es tan
apto para licuarse, quedaría donde estaba.

Las mareas ígneas que rodaban por la tierra
en otros tiempos

Podemos, por tanto, imaginarnos la tierra como
un núcleo de gas caliente, una capa de líquido en
cima del mismo, y sobre éste, una capa de gas
frío o aire. Pero las partes de materia que se ha
bían licuado se convirtieron pronto en sólidas, o,
más bien, pasaron a un estado parecido al de un
aceite muy espeso.

Ahora bien, debe recordarse que, durante todo
este tiempo, la tierra giraba alrededor de su eje,
como un trompo, tal como lo ha hecho siempre, y
como lo hace actualmente. También debe tenerse
presente que el sol atraía a la tierra con toda la
fuerza de que es capaz, por efecto de la gravita
ción, y que la materia liquida más próxima al sol,
era susceptible de ser atraída por éste, o acumula
da en la superficie de la tierra. Pero, puesto que
un mismo punto de la tierra nunca se halla frente
al sol por largo tiempo, esta acumulación' de lí
quido sobre la superficie, semejaría más bien una
ola recorriendo la tierra. Esta gran ola movediza
sería muy parecida a las actuales mareas, cuyos
movimientos y efectos todos conocemos. Unica
mente, que esas primeras mareas producidas por
el sol sobre la tierra, no eran mareas de agua
fría, ya que es un hecho probado que entonces no
había agua líquida sobre la tierra.

La tierra estaba demasiado caliente, y toda el
agua que contenía flotaba en la atmósfera, en for
ma de gas, igual que el agua que despide nuestro
cuerpo al respirar. Las primeras mareas que roda
ron sobre la tierra deben haber sido terribles, for
madas por materia ígnea, como la lava que sale del
cráter de un volcán y que al extenderse se enfría
y se solidifica.

Cómo se desprendió la luna de la tierra en rotación

Es más probable que algo muy notable aconte
ció durante este tiempo. Los que han estudiado
este asunto creen que un día, mientras esas ma
reas de lava rodaban alrededor de la tierra, parte
de dicha materia se desprendió, como se despren
den las gotas de agua de un paraguas mojado
cuando le imprime un movimiento de, rotación. Es
posible que saltaran al mismo tiel11pó dos gran
des masas de materia, una de un lado del planeta,
y otra elel otro. Quizás ya por esa época, la super
ficie elé la tierra se había el1friadolo suficiente
para permitir la permanencia de los dos grandes
agujeros ocasionados por tal pérdida, y algunos

suponen que tales agujeros son los que existen
en la superficie de la tierra, y que fueron llenados
por los mares. En aquel tiempo no se llenarían
con agua porque. la tierra estaba sin duda tan ca
liente, que toda el agua se hallaba en la atmósfera
en forma de gas.

¿ Pero, a dónde fue a parar la materia que se
desprendió de la superficie de la tierra? Fácil es
adivinarlo. Su forma al principio, como es natu
ral, sería irregular; pero a medida que iba movién
dose y enfriándose, y como que sus partes se
atraían mutuamente, obedeciendo a la ley de gra
vitación, se convertiría en redonda,

La distancia de la tierra a la luna, nuestra
vecina más cercana

Seguramente con todas estas indi<:aciones, no es
necesario decir ya que fue la luna lo que los sabios
creen que se formó de la tierra de esa manera tan
prodigiosa. Al principio debió estar nuestro saté
lite muy cerca d~ la tierra, y durante largo tiem
'po después, iría alejándose gradualmente. Pero,
sin embargo, todavía está la luna bastante cerca
de nosotros; aproximadamente a una distancia diez
veces mayor que la circunferencia del planeta.

Cultura '}? Vida
Por N 1 e o L A S B E R D 1 A E F F

El filósofo y místico NICOLAS BERDIA$FF
es uno de 'los' grandes valores contemporáneos. A
través de las páginas de sus numerosos libros,
de fuerte y noble contenido, Berdiaeff dice' de la
urgencia de la in:fegración de la p'ersonq interior
por medio del retorno a credos y dor;trinas que
signifiquen, más que lla'madas alodio y la lucha
de clases, propósítos de unificación de éstas, pre-

.sas hoy por hoy en las redes mecánicas de la civi
lización, forma exterior de una cultura que, al
igual, necesita profundizar su vida y ponerla en
contacto con las realidades absolutas. Los párra
fos que siguen están tomados del libro "El Sen
tido de la Historia".

LA civilizacién es "burguesa" por esencia, eh el
profundo significado espiritual de esta palabra. La
"burguesía", es, precisamente, el reino de la ciyi
lización. En ella se concentran todos los deseos de
una dominación organizada para "disfrutar de la
vida". El espíritu de la civilización es un espíritu
burgués que parece agarrarse a todo lo perecede
ro. El espíritu burgués detesta la Eternidad. La
burguesía significa esclavitud y un odio a lo eterno.

La civilización europeo-americana, la !l1ás per
fecta de! mundo, ha creado e! sistema industrial
capitalista. Este sistema significó, no solamente un
gran desarrollo económico, sino que también debe
considerarse como una manifestación espiritual en
el sentido de un exterminio de la espiritualidad.
El capitalismo industrial de la civilización fue el
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gran exterminador de! espíritu de 10 eterno y de
lo sagrado. La civilización capitalista de los tiem
pos modernos mataba a Dios, fue una civilización
por excelencia. Ella es la responsable del deicidio
cometido y no e! socialismo revolucionario, que.tan
sólo se adaptó al espíritu de la civilización burgue
sa, heredando sus cualidades negativas. Cierto es
que la civilización industrial-capitalista no renegó
definitivamente de la re!igión: se mostró indigna
da a aceptar la utilidad pragmática de la religión.
La religión es simbólica en la cultura y pragmáti
ca en la civilización. La religión también puede re
sultar activa y eficiente en la organización de la
vrda, comunicándole nuevas energías. Pero la ci
vilización es siempre pragmática, y esto nos expli
ca por qué el pragmatismo goza de tanta popula
ridad en el país clásico de la civilización, es de
cir, en América. El socialismo negó el pragmatis
mo de la religión y defiende pragmáticamente el
ateísmo, considerándolo más útil para e! incre
mento de las energías vitales, para que e! mayor
número de seres humanos pudiera alcanzar el
máximo grado de satisfacción y bienestar. Pero
este pragmatismo utilitarista -del mundo capitalis
ta, al estar dirigido contra la religión llevó al hom
bre a la franca negación de toda divinidad en ge
neral, es decir, hacia la desolación espiritual. Un
Dios útil y necesario, un Dios cuya misión sería
contribuir a los éxitos de la civilización y al desa-.
r.rollo de un régimen capitalista indUstrializado, no
es'posible que sea realmente una Divinidad verda
dera. Un Dios así no resiste la crítica más que e!e
mental El socialismo está en lo cierto desde este
punto de vista negativo. Dios religioso, Dios de
la cultura simbólica se separó hace tiempo de la
civilización capitalista.

La civilización industrial-capitalista se ha ale
jado de todo lo ontológico. Esta civilización es me
cánica, antionológica, y sólo puede crear el reino
de la ficción. La mecanización, el tecnicismo y e!
maquinismo de esta civilización son profundamen
te contrarios al organicismo, al cosmismo y al es
piritualismo. N o son los mecanismos ni la econo
mía los que son ficticios, puesto que la econo
mía y la economía política tienen sus fundamen
tos bien reales, y en el hombre existe realmen
te el imperativo del desarrollo económico. Lo que
transforma la economía en algo ficticio y mecáni
co es la desespiritualización de los principios eco
nómicos y la creación de estos principios en fun
damentos primordiales de la existencia.

El sistema industrial-capitalista de la civiliza
ción, destruye los fundamentos espirituales de la'
economía, y él mismo se prepara su ruina. El tra
bajo deja de ser espiritualmente consecuente y es
piritualmente justificado, y se alza contra todo el
sistema. La civilización .capitalista halla un mere
cido castigo en el socialismo. Pero éste continúa
la labor de la civilización. El socialismo no es más
que otro aspecto de aquella misma civilización
"burguesa", puesto que -no hace más que desarro
llar la civilización sin aportar ningún principio es
piritual. El industrialismo de la civilización, de
esa civilzación ficticia y fantasmal, ineludiblemen
te conduce a la destrucción de la disciplina espi
ritual,y aleja toda justificación espiritual del tra
bajo, preparando así su propio fracaso. La civili-
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zación no es. capaz de realizar su sueño de una
dominación i.nfinitamente incrementada.
. E~a. torre de Babel jamás podrá ser terminada,

La G¡-anGuerra mundial nos ofrece el espectáculo
del fraca~o de la ci.vilización europea. Fue el de
r.ru~baI11lento de! sIstema industrial, de todas esas
fICCIones que ~li?lent~r~n ~ la sociedad "burguesa".
Esta es· la traglca chalecttca del destino histórico
Esta .dialéctica domina tanto en la cultura com~
en ~a civili~~dó.n. Nada en e! mundo puede con
ceblr~e. es~attc~mente; todo ha de ser comprendi
do d.In~mlcamehte. Es así como llegamos al con
,:enclmlento .de que en el destino histórico todo
tIende a ~ransfbrhlarse en su "opuesto", ya que
todo 'con~lene t~nt.radicciones íntimas y lleva en
sus en.trana~ l~ SImiente de lo perecedero.
. ~~ m~~enahsmo es otro producto técnico de la

clvlltzaclOn. Es Un mudo deseo de dominación
~edia!1t~ una orga1'lización secular de la vida. El
ImperialIsmo está estx:ec.hamente unido al sistema
capitalista i~ldust~ia~ y ~s tecnicista por esencia.
Este es el ImpenalIsmo "burgués" de. los siglos
?CI~ y XX, representado por los imperialisrilos
lI~gl.es y ale.m.án, que debe distinguirse del impe~
nal!smo relIgIOSO de los tiempos antiguos del Im
pene Romano y del Imperio religioso bizantino
que tenían un fondo simbólico, perteneciendo a l~
cultura y no a la civilización.
. En el imperialismo se advierte claramente la
Ineludible dialéctica del destino histórico. En el
afán imperialista de un poderío mundial se des~
componen y pulverizan los cuerpos históricos de
los Estados nacionalistas pertenecientes a las épo
cas de cultura. El Imperio británico significa la
muerte de Inglaterra como Estado nacionalista.
En la voluntad imperialista anida un principio de
~uerte. En su desenfrenado desarrollo el imp'eria
l}sm~ destruye sus propi~s fundamentos y prépara
el mIsmo su transformaCIón en socialismo el cual
est~ penetrado igualmente por el espíritu de domi
nacl?n mundana y de una organización social de
la VIda, qu~ ~~lo ~i~nifica un paso más por la es
cala d~ l~ clVlltzaclOn. Tanto el imperialismo como
el socl~l~smo, gem;los ideológicamente,' significan
una cnslS profundlsima de la cultura.

.E~l e~t.a época nuestra de capitalismo e indus
t~IalIzaclOn, en que domina un imperialismo. en
vlas ?e autodescomposición y nace el socialismo,
se afIanza cada vez más la civilización, mientras
l~ ~ultura avanza hacia el ocaso. Mas esto no sig
mfIca que muera definitivamente la cultura.

La cultura es eterna,- en el significado profundo
de la pala~_ra. La cultura antigua clásica ha caído,
muerta aparentemente, Y, sin embargo continúa
s1;1~sistiendo en nosotros, como una ca~a profun
d~slma de nue~tra existencia. La. cultt.¡ra sigue vi
VIendo a ~r~ves de. nuestra época de civilización,
pero subSIstIendo no cuantitativa sino cualitativa
mente. La cultura se aleja, permaneciendo en unas
capas l2istóricas cada vez más profundas.

Con la civilización aparecen los síntomas de un
proceso de barbarización y de embrutecimiento en
que las formas pierden la perfección antaño lo
grada en las épocas de cultura. Y esta barbariza
ción puede adoptar diversos aspectos. Después de
la cultura clásica de Grecia hubo la civilización
romana, que preparó la época de barbarie de los
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primeros tiempos de la Edad Media. Aquella flle
una barbarie derivada de la naturaleza elemental.
Fue originada por la afluencia de nuevas grandes
masas humanas llenas de sangre joven y que traian
consigo el espíritu remoto de las selvas no¡;teñas.
Pero no es ésta la barbarie la que quizá corone la
civilización europea.

La barbarie que' nos espera será un producto
de la civilización, una 'barbarie que olerá a má
quina y 'n6 a selva. Será el triunfo de la barbarie
contenida en la técnica misma de la civilización.
En la civilización se agotan las energías espiri
tuales y se apaga el espíritu, esta fuente verdade
ra de cultura. Y, entonces, el espíritu humano, en
vez de estar domi.nado por las fronteras naturales
y bárbaras, en el sentido noble' de -este término,
cae en poder de la máquina, y de la mecánica, que
transforman a su manera toda la existencia real
y verdadera.' .

La civilización fue engendrada por el afán del
hombre de una "vida real" de una "dominación
real del mundo", de 'una "f~licidad real", en fran
ca oppsición con los principios simbólicos y con
templativos de la cultura. Este es uno de los ca
minos, que, partiendo de la cultura, nos conduce
a la "vida" técnica y realista. Y el hombre ha te
nido que avanzar ineludiblemente por este cami
no, llegando al pleno desarrollo de sus energías
"técnicas". Pero en el término de esta ruta no ha
Hará una existencia verdadera. Siguiéndola sólo
avanza a la destrucción de toda semblanza hu
nJana.

Por otro lado, quiero admitir que en el interior
mismo de la cultura quizá puede aparecer un de
seo de "vivir" muy distinto. La' civilización con
sus trágicas contradicciones no es el único camino
que se presenta ante la cultura, que también pue
de llevarnos a una existencia realmente elevada.
Pueden establecerse cuatro estados diferentes en
el destino histórico de la Humanidad: la barbarie,
la cultura, la civilización y la regeneración religio
sa. Pero estos estados no deben admitirse única
mente siguiendo un orden estrictamente crono
lógico. Estos estados de conciencia pueden coexis
tir perfectamente. Ninguno de ellos ha predomi
nado en las distintas épocas históricas. En los
tiempos de clasicismo griego, así como d~rante el
período de la civilización romana, ya se Iban for
mando los principios que debían conducir al hom
bre a su regeneración religiosa. Y fue entonces
cuando apareció el cristianismo.

Esta doctrína se manife~ó primeramente como
una regeneración de la vida, que fue ~levándose

espiritualmente. Y esta regeneración era realmen
te milagrosa, estaba rodeada de milagros y efecti
vamente los realizaba. El cleseo de milagro siempre
va unido al deseo de una regeneración.

Mas también vemos cómo el cristianismo, en
su destino histórico, fue pasando sucesivamente a'
través de la barbarie, de la cúltura y de la civi
lización. El cristianismo en su destino histórico
tuvo significados muy distintos. Durante las épo
cas de cultura, el cristianismo había sido. marcacla
mente simbólico y s@ exteriorizaba simbólicamen
te'; en la civilización el cristianismo fue especial
mente pragmático y se transformó en un meclio.·
para incrementar los procesos vitales, constituyó la
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técnica de la disciplina espiritual. Pero al llegar a
la cumbre de la civilización comenzó a extinguirse
el deseo del milagro. El cristianismo de la civili
zación aún profesa la tibia fe en los milagros de
antaño, pero sin esperarlos ya, sin fe alguna en
un milagro del presente. Pero 'esta fe ha de llegar.
Hemos de recobrar la fe en un milagro regene
rador. Hemos de creer firmemente en la regene
ración orgánica religiosamente espiritual y no en
tina regeneración técnica y mecánica.
. Esta fe ha de llegar necesariamente señalándo
nos una nueva ruta, que partiendo de esta cultura
agonizante nos llevaria hacia la verdadera "vida".
Y este nuevo camino será muy distinto del que
nos ha impuesto la civilización. La religión no pue
de relegarse al término último de la existencia.
La' religión ha de alcanzar esa regeneración leal
y ontológica de la vida, que la cultura sólo nos
indica simbólicamente y que baceta ·técnicamente
la civilización. Pero es posible que para ello ten
gamos que atravesar aún un período de civiliza
ción etérea.

Rusia fue un país extraño, misterioso, incom-·
prendido aun en su destino histórico. En el pue
blo ruso dominó siempre la esperanza de una re
generación religiosa de la vida.. Nuestro deseo de
cultura fue dominado siempre por nuestro deseo
de "vivir". Pero esta voluntad del pu.eblo ruso
se manifestaba-en dos direcciones muy distintas,
aunque generalmente confundidas: por una parte
se deseaba ardientemente una regeneración- social
mediante la: civilización y, por otra, era un afán
de regeneración religiosa de la vida, donde las
esperanzas se cifraban en "un milagro, capaz de
cambiar el destino histórico de la Humanidad y.
particularmente el del pueblo ruso. .

Hemos sufrido la crisis de la cultura sin ha
berla apurado. Puchkin y la época alejandrina,
he aquí la cumbre de la cultura rusa. La gran
literatura rusa y la filosofía rusa del siglo. XIX
ya no pueden considerarse como manifestaciones
de cultura. Van dirigidas hacia la "vida", hacia
una regeneración religiosa. Tal es el contenido
de Cogol, de Tolstoi, de Dostoievsky, y también
de V. Soloviev, de K. Leontiev, de N..Fedorov y
de los demás pensadores filosóficos religiosos.
Nuestras tradiciones culturales siempre.fueron in
suficientes y débiles. Y, por eso, creamos una ci
vilización deforme.

En nuestro espíritu se manifestaron con demar
cada violencia los elementos de barbarie. Todos
nuestros anhelos de regeneración religiosa eran
enfermizos. .

En cambio; nuestra conciencia siente la crisis
de la cultura y la tragedia del destino histórico. Y
esta sensación espiritual es mucho -más aguda y
profunda en el pueblo ruso que entre los europeos
occidentales.

El alma del pueblo ruso quizá haya conservado
aún la propiedad de exteriorizar su deseo !ie una
regeneración milagrosa. Necesitamos la cultura
como todos los demás pueblos del mundo y habre
mos de atravesar necesariamente un período de ci
vilización. Pero jamás es,taremos tan encadenados,
como los pueblos occidentales, por el simbolismo
de la cultura, ni por el pragmp.tismo de la civili
zación.
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Por E. GIMENEZ CABALLERO

La voluntad del pueblo ruso exige una limpie
za espiritual y una estabilización. Mas antes he
mos de sufrir una magna expiación.

Solamente entonces su voluntad, aplicada a la
regeneración de la vida, le otorgará el derecho de
determinar su destino histórico en este mundo
nuestro.

E. GIMENEZ CABALLERO produjo, no hace
mucho, un libro exaltado y místico en el que tras
de avalorar las tesis de la bastardía, dice de la
necesidad de Espmla de marchar al encuentro de
su genio. De sus fuertes páginas tomamos las si
guientes consideraciones, precisamente porque ellas
hablan de la urgenáa del triunfo de programas
totalistas.

P VES bien: si de esos espejos o índices espiritua
les-lo~ Cervantes, Feijóes, Larras, Ganivetes,
Costas, Unamunos y Ortegas-pasamos a la rea
lidad política y nacional que les circundaba, en
contraremos esa misma bastardía, esa misma equi
voquez, ese mismo desequilibramiento, con carac
teres típicamente catastróficos.

Cada 98 de España, cada fracaso político de Es
paña, es ,una muestra palmaria de ellos, como ya
hemos indicado, como no nos cansaríamos de reite
rar, con una insistencia pragmática e implacable.

Pero hay un fenómeno en la política nacional de
España (ya veremos que, también, en otras políti
cas erradas del mundo) el más revelador de esa
bastardía, de esa bipartición, y es el fenómeno de
haber escindido las fuerzas del cuerpo nacional en
dos secciones hostiles y contrarias: en dos manos
enemigas: la derecha y la izquierda.

¿ Qué endiablada división es esa de derechas e
izquierdas en la estructura corporal e integérri-
ma de un país? " '

¿ Quién habla de izquierdas ni de dereéhas, en
el ,siglo maximalista de España, en pleno siglo
XVI? ¿ No sirven-pleno siglo XVI-las dos ma
nos de España a una misma corporeidad en per
fecta colaboración?

Este angustioso certamen de las manos en la
política española de tres siglos suicidas, me hizo
esc¡"ibir un dia reciente una especie de profecía
que yo llamé: "Mi Oráculo Manual". Permitidme
que transcriba este oráculo:

"Las manos de un Robinsón representan casi
todo. Ya que hasta las ideas tienen un Robinsón
que hacerlas manuales, manejables, para que le
resulten eficientes. Recrear la vida a fuerza de ma
nos. La mente se le transforma en brújula de ma
nos. Pues son las manos el instrumento elemental
de su vivir. Pero llega un instante, al atardecer,
y mirando al mar sin límites, tras la fatiga de la

jornada manual, en que, sentado bajo unas pal
mas, se encuentra el Robinsón las palmas propias
de sus manos, ociosas. Descubre sus propias ma
nos, en reposo, en Inútil economía.

¿ Cuál es la izquierda, cuál la derecha ?-se pre
gunta, perdida ya la noción laterálica, unidas como
las tiene en único sentido cooperador de su vida,
ambidestradas, unilateralizadas.

La mano derecha no le sirve más que la izquier
da. La izquierda no le resulta menos noble que
la derecha.

En la problemática de una existencia urgente y
heroica, ambas manos depusieron toda rivalidad
y aceptaron la disciplina de la ecuación, de la inte
gración, de servir a un todo; a un sistema cerrado,
a una vida en marcha totalitaria: la del Robinsón
frente al Cosmos.

El' Robinsón recordaba la lucha de sus manos
-{;uando vivía en sociedad-, en discordia con las
manos de otros hombres.

A veces, la derecha lo quería ser todo. Abo
gaba para sí haber sido la mano de Dios Todo
poderoso, la diestra, la mano a que se sentaba la
divinidad. Privilegiaba para sí haber sido la mano
de la espada, de la amistad, del constructor. Mano
de rey-no mano de marinero, como la izquier
da-o Y para resaltar sus prebendas insultaba a
la otra, llamándola zocata, zamba, zurda, torpe,
mano del diablo: mano siniestra.

A veces era la izquierda quien todo quería asu
mir en el sistema manual del cuerpo robinsónico.
Invocaba el haber estado adscrita a Júpiter, el es
tar más cerca del corazón que la otra mano, el
haber sido refugio de humildes y signo de 'habi
lidad.

El resultado de esta discordia de mis manos era
el fracaso de todo servicio integérrimo, la incom
pletez de las obras, el dejar manco todo propósito
entero de mi voluntad corpórea.

Adopté entonces el método ignaciano, la gran
experiencia tradicional, o sea: que 10 que hiciese
la mano derecha no 10 supiese la izquierda. Y, al
contrario, que lo que hiciese la izquierda lo ig
norase la derecha.

Pero este método me resultó falso. Cuanto más
ocultaba la derecha sus quehaceres, más la izquier
da los sabía, Y cuanto más la izquierda disimula
ba los suyos, más la izquierda se irritaba de sa
berlos.

La fatalidad de mi naufragio en esta isla hizo
que la. necesidad resolviese tal pleito. Hizo que,
olvidadas las manos de sus particulares destinos,
colaborasen fielmente conmigo en el cumplimien
to de mi destino general, que era, a la postre, el
suyo.

Un día, recorriendo esta isla de mi desventura,
dí en una caverna. Cuál no sería mi asombro al
contemplar en las pa¡'edes negras unas manos es
tampadas, ocre, rojamente. Era el rito rojo-negro
de las manos prehistóricas, de mis antepasados los
cavernícolas, que ya vieron en las manos un cul
to integral.

Y ello me hizo recordar 10 que decía Virgilio
de las manos enlazadas: lunximos hospitio dex
tras. Y Tácito: Dextras concordia insig1úa. Es 10
que quiso realizar luego el gótico con su ojiva, dos
manos en oración sobre un mismo pecho. Y lo que

DerechasIzquierdas


